· Acto de licenciatura

Como decía el poeta: Todo pasa y todo queda y así, sin darnos cuenta hace seis años que empezamos la Facultad. Parece olvidado pero, adentrándonos en la memoria, aún permanece la sensación de aquella elección que supuso un cambio en nuestras vidas: Estudiar Medicina:

Las primeras palabras dichas por los profesores; la cantidad de epónimos y tecnicismos; las diapositivas; los cortes sagitales, coronales, transversales y la necesidad de desarrollar la tercera dimensión para situarse; el gran enigma que nos suponían los pares craneales, el mesénquima y los somitas; la búsqueda de las escaleras de caracol en torno a las que todas las indicaciones apuntaban y nadie acertaba cuál era la que tocaba subir; llegar a dudar sobre si filogenéticamente nuestros axones procedían de los del calamar; la máquina expendedora en la que, si te descuidabas con el número 10, en vez de comida obtenías un envoltorio de colores y sin alas; los grupos de bioquímica y anatomía; olores tan peculiares como los del laboratorio de microbiología…y un largo etc..

Paulatinamente las vidas de unos y otros fueron interconectando y el abanico de gente conocida se fue ampliando, incluso ahora, a punto de irnos, con el Practicum seguimos tropezando con nuevas caras.

Cada cuál ha ido dejando su huella en esta senda, y en cada persona con las que ha ido conviviendo. Consiguiendo así, que del mismo modo en que la Facultad  se ha ido modificando (repro, la biblioteca, la sala de anatomía, las aulas, los baños) nosotros ya no somos los mismos que entramos. Sin percatarnos, se han acumulado experiencias: cenas; torràs; cines; cientos de fiestas; disfraces; quedar para ir a la biblioteca; modificar canciones para amenizar la tarea; escapadas a la playa; representaciones; conciertos; manifestaciones revindicando nuestros derechos; viajes; interrailes; algunos convertirse en Erasmuss o Sénecas; llevar a cabo proyectos en la India, Nicaragua, Bolivia, Méjico, Perú; cafés-teatro; cumpleaños; nocheviejas; amigos invisibles; trapicheos por comisiones; fiestas temáticas; conversaciones de horas; morenos de cafetería…¿qué os voy a decir?

Cada gesto que nos ha hecho sentir diferentes, formar parte de algo especial, cuenta.

Sin percibirlo, topamos con la amistad, creo que además de los conocimientos, es lo mejor que nos llevamos, el gran regalo que aguardaba en torno a Ramón y Cajal. 

Pensad un segundo en esas personas con las que has reído, a las que has querido y odiado; con las que has aprendido; incluso algunos entre estas paredes han encontrado el amor; también esas personas junto a las que has llorado; echo el ridículo; junto a las que te has sincerado; has descubierto; te has enfadado y…también perdonado, en definitiva junto con las que has crecido pues…echando la vista atrás el tiempo de lo disfrutado es el único y verdadero tiempo vivido y…creo que estos años, que tan rápido han transcurrido, así ha sido. De hecho:

Aquellos que veíamos tan mayores.

Aquellos que, suponíamos, con tantos conocimientos que eran capaces de contestar eso que ponía “Desgloses”.

Aquellos que celebraban su día de la Orla.
Aquellos que vendían camisetas (de un electro fue la primera)
Aquellos que 1 día aparecían por la universidad, resacosos de una celebración donde vestían de gala.

Aquellos que organizaban las mejores fiestas.

Aquellos tan lejanos, somos hoy tanto tú como yo. Es un orgullo, una satisfacción por el esfuerzo y a la vez, produce algo de miedo e inquietud porque vuelve a abrirse una nueva etapa, otra puerta.

Todo pasa y todo queda, nuestros pasos en la Facultad a punto están de quedar atrás, pero… lo compartido y lo que cada uno guarda, permanece en el bagaje para siempre, el recuerdo lo trae de vuelta.

Asimismo, como la vida es pasar y continuar, aquí no se celebra el final, sino el comienzo de la batalla y el logro que nos ha llevado unos años, licenciarnos como: Médicos del siglo XXI, resulta familiar la frase, verdad??

Una misma ilusión fue la que juntó nuestras vidas, y a la vez será la responsable de que pase lo que pase,  siempre habrá un punto de encuentro por el que se mantendrán unidas.

Dar las gracias a todos los profesores por formarnos, a nuestros padres, hermanos y demás familiares por el apoyo incondicional brindado, por ser empuje frente a la flaqueza y…GRACIAS a cada una de las piezas que componemos el puzzle que hoy se completa: la promoción 2002-2008. Gracias, porque junto a ti este tiempo ha merecido y merecerá la pena….
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